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Matemáticas 
para las familias

Muchas familias no saben cómo 
ayudar con los deberes de 

Matemáticas, ya sea por 
desconocimiento o porque las 

aprendieron de otra forma. Con 
estos talleres, acceden a los 

contenidos que se trabajan en las 
clases, conocen cómo se están 

enseñando y aprenden estrategias 
para aplicarlas en casa.

El objetivo es aprender estrategias para ayudar a sus hijos en los deberes que hacen en casa.

Ocurre muchas veces: un niño le 
pregunta a su madre cómo se 
resuelve un ejercicio de Mate-

máticas y, después de mirar el ejemplo 
del libro, ésta le contesta que no lo en-
tiende y no lo puede ayudar. La experien-
cia desarrollada con los Talleres de Mate-
máticas para las familias, durante dos 
cursos, en una escuela de Educación Pri-
maria y en un instituto de Secundaria, tie-

ne como objetivo facilitar un puente de 
comunicación entre familias y escuela res-
pecto a la enseñanza de esta materia, para 
remediar este tipo de situaciones.

Contexto y objetivos

El desarrollo de los Talleres de Matemá-
ticas para las familias parte de la evidencia 
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e x p e r i e n c i a s i n t e r n i v e l e s

de que los estudiantes no sólo aprenden 
en la escuela y del profesorado, sino que 
aprenden en todos los contextos en los 
que viven y de todas las personas con las 
que se relacionan: escuela, familia, amigos, 
medios de comunicación, etc. (Aubert, 
Flecha, García, Flecha y Racionero, 2008).

Diferentes investigaciones internaciona-
les sugieren que es necesario establecer 
una conexión entre la escuela, la comuni-
dad y las familias para mejorar el apren-
dizaje de las Matemáticas. Por otra parte, 
se afi rma que las familias son “recursos 
intelectuales” (Civil y Bernier, 2006) y que, 
según el modelo de “participación de las 
familias” (parent involvement), éstas se 
hacen eco de los aprendizajes académicos 
en la escuela y los sitúan en un contexto 
no formal (no escolar).

Existen algunas experiencias que inten-
tan establecer este vínculo entre la familia 
y la escuela. En nuestro contexto, contamos 
con las comunidades de aprendizaje, un 
proyecto que están desarrollando más de 
60 escuelas en España y cuyo objetivo es 
transformar la escuela y su contexto para 
conseguir la mejor educación para todo el 
alumnado (Elboj, Puigdellívol, Soler y Valls, 
2002; Aubert y otros, 2008). Existen tam-
bién otras experiencias que siguen esta lí-
nea de conectar familia y escuela, como 
las Noches de padres (Parent nights) de 
Suecia, el trabajo con las familias que se 
lleva a cabo en el Reino Unido, aunque a 
escala reducida, los programas de parent 
involvement, que en Estados Unidos son 
habituales y bien reconocidos, o la amplia 
tradición de trabajo con las familias de las 

escuelas de Australia. Éstas y otras expe-
riencias en diferentes partes del mundo 
muestran que las familias no dejan de 
preocuparse por la educación de sus hijos 
y que son muy exigentes a la hora de bus-
car recursos y formas de poder ayudarlos, 
algo que hemos podido constatar también 
en los talleres que hemos desarrollado.

Uno de los aspectos más cruciales cuan-
do una madre trata de ayudar a su hijo con 
los deberes de Matemáticas es el confl icto. 
Conocemos casos como el de una niña 
que se pelea con su padre porque él usa 
el cálculo mental y a ella le hacen usar ta-
blas de conteo para aprender las opera-
ciones básicas; o una chica que usa el mé-
todo de “la balanza” para resolver una 
ecuación de primer grado y una incógnita, 
mientras que su madre trata de explicarle 
sin éxito que tiene que pasar todos los nú-
meros a un lado del igual, y todas las in-
cógnitas al otro, para resolver el problema.

Éstas son sólo la punta del iceberg de 
las situaciones que ocurren en los hogares 
de nuestros estudiantes. La formación pre-
via de los padres y las madres, sus cono-
cimientos (o la falta de ellos) sobre Mate-
máticas o sus percepciones y expectativas 
de cómo han de ser enseñadas hacen que 
a menudo se creen situaciones de tensión 
(Civil, Díez-Palomar, Menéndez-Gómez, 
Acosta-Iriqui, 2008). Con frecuencia las 
estrategias que se utilizan actualmente en 
nuestras escuelas para enseñar Matemá-
ticas son diferentes de las estrategias que 
las familias aprendieron; los padres y ma-
dres no entienden cómo el profesor o pro-
fesora resuelve los ejercicios, lo que se 

convierte en difi cultades y confusión a la 
hora de ayudar a sus hijos en el aprendi-
zaje de las Matemáticas. Estas difi cultades 
se incrementan en el caso de las familias 
que provienen del extranjero, ya que se 
añaden las diferencias debidas a las dis-
tintas formas de enseñar Matemáticas en 
los diferentes países.

Partiendo de las realidades descritas y 
de las aportaciones de otras experiencias 
e investigaciones, se han desarrollado dos 
Talleres de Matemáticas para familias (uno 
en una escuela de Educación Primaria de 
Viladecans (Barcelona) y otro en un insti-
tuto de Educación Secundaria del barrio 
de Nou Barris de Barcelona. Los talleres 
han permitido la creación de un espacio 
para que las familias puedan acceder a 
los contenidos que sus hijos e hijas están 
trabajando en las clases de Matemáticas, 
conocer cómo les están enseñando en la 
escuela a resolver los problemas matemá-
ticos y aprender estrategias que les pue-
dan servir para ayudarles en casa.

Organización, contenido 
y actividades

Los talleres se llevan a cabo, en cada 
uno de los centros educativos, en series 
de seis sesiones, durante seis semanas 
consecutivas. Esta organización facilita, por 
una parte, poder trabajar los temas con 
cierta profundidad, durante una o más se-
siones cada uno, según la necesidad, y, 
por otra parte, mantener el interés en los 
talleres y el compromiso en la asistencia, 

El tarro de caramelos
El tarro de caramelos es una actividad que sirve para romper el hielo en uno de los talleres de la escuela de Primaria, mientras se trabajan estra-
tegias de estimación. Está inspirada en el trabajo que uno de los autores del artículo, Javier Díez-Palomar, realizó en el Center for the Mathema-
tics Education of Latinos (CEMELA), en Estados Unidos.
Se presenta a los participantes un tarro grande de cristal transparente, cerrado, lleno hasta el borde de caramelos, y se pregunta cuántos cara-
melos contiene. La persona que más se acerque al resultado correcto se lo llevará de premio.
El tarro circula por toda la clase. Todas las personas pueden tocarlo, manipularlo, pero no abrir el tapón, ni sacar los caramelos. Después, cada 
persona (o familia, en nuestro caso) apunta un resultado (estimación) en un papel, con sus nombres, y lo deposita en una bolsa. Luego se ponen 
todos los caramelos sobre la mesa y se cuentan para saber quién ha hecho la mejor estimación (y, por tanto, se lleva el tarro a casa).

¿Qué nos aporta esta actividad? Por un lado, padres y madres e hijos e hijas colaboran para buscar mé-
todos válidos para acercarse a la respuesta correcta y descubrir cuántos caramelos hay en el tarro. El 
número que apuntan en el papel es, en todos los casos, un acuerdo tomado por toda la familia.
Por otro lado, desde el punto de vista matemático, podemos observar principalmente dos estrategias. 
La primera es la estimación basada en el volumen, que consiste en contar el número de caramelos 
que hay en el fondo del tarro y luego contar las capas de caramelos hasta la boca del tarro. Ambos 

números se multiplican y así se obtiene una estimación aproximada del contenido del tarro. La segunda 
es la estimación por conteo, que consiste en coger el tarro e ir contando todos los caramelos que se ven 
a través del cristal, por todas partes. Al fi nal, a partir de ese número, las familias dan una respuesta in-

fi riendo el posible resultado.
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ya que se ven como algo factible, con un 
inicio y un fi nal.

Los talleres duran entre una hora y me-
dia y dos horas y en cada caso el horario 
es acordado con los familiares participan-
tes, para facilitar la asistencia del máximo 
número de personas interesadas. En fun-
ción de esto, los talleres se realizan unas 
veces en horario extraescolar, a partir de 
las cinco de la tarde, y otras veces de tres 
a cinco de la tarde, mientras el alumnado 
está en clase. Por otro lado, cuando el ho-
rario lo permite, algunas madres vienen 
acompañadas de sus hijas y acaban parti-
cipando conjuntamente en las actividades.

Los contenidos también son acordados. 
Por una parte, junto con el equipo direc-
tivo o el profesorado de Matemáticas del 
centro, se acotan los temas que el alum-
nado está trabajando en los diferentes cur-
sos, así como los contenidos en los que 
suele encontrar más difi cultades y necesi-
ta más refuerzo. Por otro lado, con los pro-
pios familiares participantes se acuerdan 
contenidos, según lo que sus hijos e hijas 
están trabajando en ese momento y tam-
bién según las difi cultades particulares que 
como familiares encuentran a la hora de 
ayudarlos con las Matemáticas. De esta 
manera, se asegura que la actividad res-
ponda a las necesidades reales de forma-
ción matemática de las familias para que 
éstas puedan ayudar a sus hijos e hijas.

Los talleres se inician normalmente con 
una primera sesión de presentación, en la 
que se lleva a cabo una actividad para rom-
per el hielo, para que el grupo se empiece 
a conocer a través del trabajo conjunto 
(Díez-Palomar, Garcia Wehrle, Montanuy 
Fillat, 2009). En las siguientes sesiones se 
tratan los temas previamente acordados. 
En la escuela de Primaria se trabajan, entre 
otros, los números y tipos de números (pri-
mos, múltiplos, divisores), sumas y restas, 
multiplicaciones y divisiones, fracciones y 
operaciones con fracciones, resolución de 
problemas y geometría (perímetros, áreas, 
ángulos). En el instituto de Secundaria se 
trabajan temas como las ecuaciones de 
primer grado, segundo grado, sistemas 
de ecuaciones y geometría.

Para cada uno de los temas, se presen-
tan diferentes tipos de materiales, con el 
fi n de proporcionar recursos diferentes que 
luego puedan ser utilizados en casa. Así, 
normalmente, por un lado se ofrecen ex-
plicaciones de los contenidos, destacando 
los aspectos clave o que generan más di-
fi cultades; por otro lado, se proponen ac-
tividades similares a las que tiene que re-

solver el alumnado en la escuela para 
practicar su resolución, y, por último, se 
presenta algún juego relacionado con el 
tema.

Aprendizaje dialógico

El propio desarrollo de las sesiones se 
orienta también hacia la búsqueda de la 
máxima participación de los asistentes. 
Tanto los familiares como las personas fa-
cilitadoras nos situamos alrededor de una 
mesa para favorecer el trabajo en grupo 
y la interacción. La resolución de ejercicios 
se trabaja en grupos o parejas, o en oca-
siones entre el conjunto del grupo, po-
niendo en común las diferentes estrategias 
empleadas para resolver un mismo pro-
blema. De esta manera, se complementan 
las estrategias de resolución que se ense-
ñan en la escuela o en el instituto con las 
que aportan los familiares, más ligadas a 
la experiencia o a la forma en que lo apren-
dieron, y también las estrategias que se 
utilizan en otras comunidades o culturas, 
en el caso de familiares que proceden de 
otros países.

La metodología didáctica que se utiliza 
durante los talleres es siempre el apren-
dizaje dialógico (Flecha, 2000; Aubert y 
otros, 2008). Según este enfoque, lo im-
portante para valorar la corrección (o no) 
de una respuesta son los argumentos que 
se aportan (si dichos argumentos son o 
no correctos), no quién es la persona que 
exponga dichos argumentos, ni que estos 
argumentos sean únicamente “formales” 
o “académicos”. Si existen otras estrate-
gias correctas para resolver el problema, 
también son válidas, y el docente las va-
lida con su intervención en el aula.

Más sesiones

Las conversaciones con los familiares 
participantes nos permiten hacer una va-
loración muy positiva de los talleres. En 
primer lugar, hemos podido comprobar 
el interés por parte de los familiares de 
que los talleres se sigan desarrollando, ya 
que en todos los casos piden más sesio-
nes, temporada tras temporada y, siempre 
que sus horarios se lo permiten, continúan 
asistiendo. En segundo lugar, la participa-
ción en los talleres ha promovido trans-
formaciones tanto en los padres y madres 
como en sus hijos e hijas. En el poco tiem-
po que llevan funcionando, ya hemos re-

cogido el testimonio de una madre que 
explica que su hija ha subido dos puntos 
la nota de Matemáticas desde que ella 
asiste a los talleres (en este caso, además, 
la misma chica ha participado con su ma-
dre en alguna de las sesiones). Asimismo, 
nos explican el cambio en la percepción 
que el resto de familia tiene sobre estas 
madres, por el hecho de asistir a clases 
de Matemáticas.

La experiencia nos permite apuntar la 
importancia de crear actividades de for-
mación de familiares que realmente res-
pondan a sus necesidades, a través del 
diálogo con los participantes, tanto res-
pecto a la organización como a los con-
tenidos, para que asistir a los talleres ten-
ga sentido y contribuya al aprendizaje de 
niños y niñas y de los propios familiares.
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